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.CiiaTido iban las iiltÍ777as eleccip7ies cpie se liiciero7i 
segii7L el Estatuto Real se pre3e7itó á D. Pablo 
Riera ccjisor gue era de Í7iprc77tas e/i esta isla el 
siguieTite artículo del Eco de Co777ercio de 17 de ju-> 
7110, j 710 habiendo e/uerido dicho esc-censor per­
mitir su reinpresio7i hemos creído conveniente co- 

. piarlo en este periódico , j a para que se vea la 
esclavitud en que ha estado la inprenta durante la 
dominación del Estatuto’, j'a porgue el articulo con­
tiene ideas interesantes para convencernos de gue 
los patriotas ecsaltados no son como han guerido 
pintarlos los amigos de la Jíisíon.

, Madrid 16 de junio.
Hoy trae la Lej^ un artículo en que se propone 

la cuestión ele ^á gué partido se arrimarán los abso­
lutistas en las gjrócsimas elecciones ; y para resolverla 
solo distingue los, dos de moderados j- ecsaltados: 
estos dos supone que son los que trabajarán con 
aliento ^ y que á uno de ellos se unirá indudable- 
niente el partido absolutista. Desde luego recono­
ció el autor del artículo que era necesario deíi- 
nir los des partidos, ya porque de otro modo pa­
recería ridicula la idea que emite de que los ab­
solutistas se unirán á los ecsaltados, como por que 
de otro modo resultarían en afinidad con los ene­
migos del trono y de la libertad personas que an­
tes eran calificadas de ecsaltados y boy parecen 
de la devoción de los redactores de la Eej\

Moderados llama á los que proclaman progreso 
leg®’ y ordenado j reformas bien acreditadas y que 
redunden en beneficio del pueblo , libertad verda­
dera, tolerancia, orden, olvido y union; y no bay 
necesidad de añadir que el articulista sé cuenta 
en este número. A los ecsaltados los define dicien­
do que quieren progreso rápido, violento,' y no 
reparando en valias ni en obstáculos ; destrucción 
de privilegios, que no ecsisten y de aristocracias 
imaginarias; nivelación de fortunas, libertad inde- 
hnida sin saber donde se quiere ir ; intolerancia, 
desorden, odios y venganzas y persecución á to­
dos los que no piensan como ellos. De aqui de­

uce que como los que llama moderados son los 
^^® siguen la bandera de la libertad , buirán de 
e os os absolutistas , y se unirán á los otros que 
<íon desordenes y demasías , con escesos y desa­
catos a las leyes fomentan la desunión y facili- 
lan el triunio á los enemigos.

Con descripciones abstractas como esta , fácil es 
sacar la consecuencia que cada uno apetece , y el 
señor G. G. no tiene que temer grande inpug- 
nacion á la suya : una persona estrada á la bistoria 
déla libertad en España, y aun á los sucesos de 
los últimos dos años , la sacaría del mismo modo. 
Pero como el artículo , aunque sin bacer aplica­
ciones nominales , envuelve la de las ])ersoiias 
que no convienen con el articulista; preciso será 
despejar las descripciones del error que envuelven, 
en la tácita aplicación que llevan consigo, y en­
tonces podremos deducir , con alguna mayor se­
guridad que lo bace el señor G. G., de qué lado 
estarán los absolutistas, sin apelar para ello mas 
que á sus mismos datos, esto es, á la esperiencia 
de pasados y recientes sucesos, y á lo que pasa 
en otros países.

Para conocer á quienes se designa en el artí-» 
culo con el nombre de moderaelos, y á quienes con. 
el contrario, es preciso tener presentes los par­
tidos que el mismo periódico, llamado antes ^beja^ 
ba distinguido con estos nombres ; sin apelar á 
distinciones anteriores , que barian ver cuan im­
propia babia sido esta denominación , y que los: 
que se decían ecsaltados eran en realidad mas mo­
derados que sus contrarios. Los que al principio de 
la legislatura de 1834 pidieron las garantías que. 
faltaban al estatuto real para establecer un siste­
ma representativo , y con el asegurar los derecho» 
de los pueblos dando verdadera estabilidad á los. 
del trono , esos fueron llamador ecsaltados : la es­
periencia vino á mostrar en el otoño del siguien­
te año que la moderación en realidad estaba de: 
su parte ; pues los sucesos que se agolparon po­
niendo en combustion el pais , mostraron bien que 
ni estos se engañaban buscando en garantías le- 
gale§ el orden , que solo podía asegurarse con la. 
libertad, ni bicieron de su posición el abuso que 
se,suponía á sus miras. Gobierno representativo, sin 
representación; libertad sin seguridad personal; con­
servación de los derechos adguiridos, manteniendo* 
toda clase de abusos, y desconociendo derecho» 
sagrados deedarados solemnemente, y cuya pérdf 
da babia sido producida por una fuerza estrange- 
ra; estos eran los bienes á que nos querían dejar 
reducidos los que se decían moderados-, y para ellos 
el querer bienes reales y no fingidos era incurrir 
en, la ecsaltacion. ¿Con cuál de estas dos clases se



unirán los absolutistas en las eleçciones.
Distinguidos ya aunque lígeramenle los dos par­

tidos y veamos quienes son los -comprendidos eii 
cada una de las descripciones que se hacen 
artículo á (pie contestamos. Atribuye á ios mode- 
radas los principios de progreso legal j ordenado. 
legal y ordenado es el progreso por que clamaron 
siemprd ios ^jecsaltadíís. y por eso lo pidieron l e- 
peLidamente á S. M.^, deseando que se establecie­
ra por el trono con las cortes : lo han querido y 
quieren rápido, porque no pueden contentarse con 
meras promesas; ppro no 'violento, pues el que pi­
de , V lleva años pidiendo , sin haber tomado ni 
ecsigido , no dio pruebas de querer tal violenóia. 
Jiejormas bien acreditadas j' f/ne redimden e/i be/ie- 
ficio del pueblo siqione ser de los deseos de los 
moderados : tales son las reclamadas por los ecsal- 
tados', si no son acreditadas las que hicieron con­
gresos en que se. reunió la parte mas inteligente 
de da nación , y se han pedido por la mayoría de 
los últimos ; y si no redundan en beneficio del 
pueblo las reformas que se dirqen á aliviar sus 
cargas^ y á sacar de manos muertas los bienes 
que en ellas son estériles para hacerlos produc­
tivos * nuestro colega dirá cuales lo son : si los" 
ecsaltados quieren la destrucción de privilegios gne 
no ecsisten j' de aristocracias imaginarias, es decir 
que nó quieren nada en esta parte, y sus deseos á 
nadie perjudican ; la nivelación de Jbrtnnas á que 
se dice que aspiran , quisiéramos que se espliCa- 
se algo más ; ¿ es por la ley de mayorazgos que 
han reclamado, para que los bienes salgan de la^ 
estancación y abandono en que han estado por si­
glos, y en vez de servir de pábulo á la ociosidad y 
á la ignorancia^ lo den á la industria y á la ilus­
tración ? No son ciertamente estos los deseos de 
los absolutistas. Libertad verdadera j órden dice ser 
el objeto de los moderados: libertad indejinida, sin 
saber á donde se gniere «r supone ser el de los 
ecsaltados. ¿ Es libertad verdadera el estar sin já- 
rantias para las personas ¿li pára las propiedades, 
diciendo que lo tenemos lodo en el estatuto cuan­
do en él nada se dice de ’unas ni otras? Esta es 
la libertad que nos daban ios moderados : la que 
han reclamado los ecsaltados pone á cubierto á to­
da clase de personas , bajo la égida de la ley ; no 
quieren libertad indefinida los que la definieron y 
pidieron que se definiese por la ley, ni puede ig­
norarse á donde quieren ir; tampoco se ignora en 
donde quieren gnedar sus adversarios : orden han 
querido siempre los zziOí/eraxZos , al ecsigir ciega su­
misión á sus mandatos ; el orden lo quieren los 
écsal-tados afianzados en la ley, en el respeto á los 
derechos de los pueblos y particulares , yen evi­
tar las causas de desorden que dan la arbitrarie­
dad y la injusticia; ¿de qué parte , por qué par­
tido de estos estarán los absolutistas? d^oleranciá, 
olvido j union han sido siempre las palabras de los 
moderados, mientras tenían en el desprecio y aban­
dono á muchos liberales beneméritos ; cuando con­
servaban en los destinos públicos en todas pártds 
á los partidarios del absolutismo ; cuando suslrá- 
yendo del castigo de la ley á los enemígoá d'él 
trono y de la patria, hacian perecer en el àctô' il 
los que un esceso de patriotismo arrebatará para 
ir á sacrificarse persiguiendo á los facciosos. ¿Los 
odios y las ^venganzas ^ la persecución ... han estado 
de parte de los ecsaltados 1 Contesten las páginas 
de la .i-dbeja y de la Lej: nuestros lectores contes­
tarán también en su interior y apreciarán en su 
verdadero valor á cada uno.

Ya vemos, <pue nuestro colega nos saldrá opo­
niendo los desórdenes y asesinatos de frailes del 
año anterior: nosotros rechazamos con indignación 
como entonces lo hicimos este cargo. En todas 
partes fueron la milicia nacional y los llamados 
ecsaltados donde impidieron ó hicieron cesar tales 
desórdenes que detestan en su corazón: si las cir- 
cun«tancias apuraron en el otoño al ministerio de 
aquella época, cúlpese su temeridad y su provo­
cación; y aun en medio de aquellos desórdenes que 
siempre son lamentables aunque fueran necesarios, 
es admirable la templanza y el afan de los pa­
triotas llamados ecsaltados por impedir todo aten­
tado 'á las personas y propiedades y su profundo 
respecto al trono de Isabel II.

Ahora no será dificil contestar d g^iie partido íe 
arrimarán los absolutistas en las elecciones: se arri»- 
marán á los que se han arrimado siempre; á los 
que quieran sostener como ellos abusos-, á los que 
los halagan, persiguiendo á sus enemigos; y en fin, 
á los que con promesas de libertad, han querido 
siempre que esta dependa del capricho del que mari­
da, que es el principio del absolutismo. No busca­
rán seguramente á los que se afanan por dester­
rar este monstruo, y asegurarse contra su vuelta po­
niéndole barreras impenetrables con leyes que no 
sea fácil barrenar.

Idem 4 de setiembre.
En la esposicion presentada á S. M. por el se­

ñor secretario del despacho de gracia y justicia, al 
proponer la rehabilitación de algunos de lo» de­
cretos de las córtes de que ya tenemos hablado, y 
lo haremos con mas estension,se anuncian otras dis­
posiciones no menos interesantes, que muestran el 
celo con que este señor ministro se ha dedicado á 
examinar cuales de los decretos y órdenes de su ra­
mo, procedentes de la época constitucional, se pue­
den desde luego poner en ejecución sin inconvenien­
te, y cuales necesitan de mayor examen y medita­
ción para acomodarlos al estado actual de la opinion 
y de los intereses nacionales.

Pero por lo mismo que hemos visto por parte dé 
este ministerio tanto cuidado para no privar á la 
nación de los beneficios que prometen las leyes dé 
la época constitucional, fruto de una discusión tari 
libre como ilustrada de los representantes de lospue- 
blos; no hemos podido menos de estráñar que nada 
se diga de la abolición de tantos y tan rnostruosos 
fueros como todavía hay en ejercicio, á pesar de ha­
ber cesado el sistema de privilegios que los produjo. 
Acaso creerá el señor Landero. como todos hemos 
creido, que con solo publicar y hacer jurar la Cons­
titución quedaban de hecho, como dé derecho, des­
truidos los fueros privilegiados, pues que según 
el artículo 248 de la misma, en los negocios comu- 
?ies, civiles j criminales no habra mas gue un fuero 
para toda clase de personas; sin admitirse mas es- 
cepcion que para los eclesiásticos y militares, 
quienes según los artículos 249 y 250, podían con­
tinuar gozando de su fuero particular en los tér­
minos que prescriben las leyés y la ordenanza, ó 
en adelante prescribieren. Pero no sucede así, pues 
los mismos juzgados , aunque se creyeron supri­
midos, han vuelto á su ejercicio.

Por esta cscepcíon se comprende bien la ra­
zón de no haberse abolido ya el fuero eclesiástico 
y el militar; pues las circunstancias actuales ecsi- 
gen que por lo menos se medité con detención si 
conviene ó no restablecer el decreto de las córtes 
en que se abolieron para ios delitos y asuntos



’Otnnnes. Este decreto como todos los de aquel tiem­
po podia sujetarse á examen; pero las disposiciones 
iel código constitucional ecsigen una puntual y 
pronta ejecución^ cualquiera que sea la opinion que 
el gobierno forme acerca de su conveniencia.

Está espresamente mandado que en los negocios 
comunes no haya mas que un solo fuero: ¿con qué 
autoridad ecsistenya los juzgados de casa real, de 
rentas, loterías y otros, que todavía siguen sustan­
ciando y fallando en negocios tanto criminales co- 
nw civiles? ¿Con qué jurisdicción continúan proce­
diendo contra multtiud de ciudadanos presos, cuan­
do seoun el artículo 247 nz/zguzz español podra ser 
íuz^aílo en çausas clídles j criminales, sino por el iri^ 
bunal competente determinado con anterioridad por la 
^J^ ¿Nd será pulo cuanto hicieren?

Noíignoramos que los juzgados especiales, co- 
tno todos los privilegios y todos los abusos , tie­
nen sus defensores; pero ni hay razon plausible que 
persuada la conveniencia de ellos, ni es admisible 
ninguna mientras el código constituóional subsis­
ta integro, como no puede menos de estarlo has­
ta su revision.

Hay quien crea que el lustre y decoro del Iro- 
ho ecsijen un juzgado, particular, coino si este juz­
gado Caso de haberlo pudiera dejar de arreglarse 
á las leyes, cuya ajilicacioii está cometida á los 
jueces ordinarios , y como sí estos no estuvieran 
sujetos á responsabilidad.

También hay quien supone que la renta de lo­
terías produciría menos, y las contribuciones no se' 
harían efectivas sin sus juzgados especiales. En cuan­
to á la primera, la comisión de visita ha hablado 
por nosotros;^y es bien seguro que sin el juzgado 
especial de loterías no hubiera habido tanto abahJ 
dono, ni tantos desfalcos sin reintegrar como ha 
tenido esta renta. El juzgado de rentas en nada 
interviene para el cobro de contribuciones, cuyos 
apremios se hacen gubernativamente. Sí se trata de 
las causas de fraude, la visita que de ellas se hizo 
últimamente mostró que en los juzgados ordinarios 
no hubieran procedido con menos interés á favor 
de la hacienda pública, aunque sin faltar aloque 
ecsige la buena administración de justicia, como» 
que sus fallos ofrecen la garantía de le revision de 
un tribunal superior, que en su caso está obligado 
á escigir la responsabihdad á los jueces. No sabe­
mos que en la época constitucional se quejara na­
die de apatía ó indiferencia en los negocios de 
hacienda contra los jueces de primera instancia.

Un tribunal privilegiado, ó es un tribunal igual 
á los ordinarios, en atribuciones y en la disposi­
ción imparcial á administar igual justicia á todos; 
ó es un privilegio concedido á una clase para te­
ner inclinada á su favor la balanza de la justi­
cia; en el primer caso, sobre ser inútil, produce 
gastos que deben suprimirse: en el segundo es un 
abuso abominable que debe desaparecer.

Gomo quiera que se considere, todo juzgado es- 
5cecial fuera de los eclesiásticos y militares, ha de- 
)ido cesar ya; y su continuación, sobre ofrecer el 
inconveniente de la nulidad en Cuanto se actué en 
ellos, sujeta al que contribuya á ello álaresjáon- 
sabilidad y recursos de los artículos 272 y 273. '

— Muchas son las ventajas que debe producir el 
restablecimiento de la ley de viuculaciones hecha, 
por las córtes. Las razones de justicia en que se 
apoya son tan conocidas, que no nos parece del ca* 
so detenernos á manifestarlas. Créenlos que con 
^^‘5^al^y Sainará muchos partidarios la buena cau~ 
sa, porque so aumentará el número de de los in­

teresados en sostenerla. Todos aquellos á quienes 
pasen por títulos aU herencia los bieue§ que des­
de luego deben quedar desvinculados, han de apo­
yar forzosamente el actual órderi de cosas. Los 
acreedores á los grandes vinculistas, que hasta el 
presente se han visto privados de reclamar el 
pago de sus créditos por carecer los deudores de 
bienes libres para satisfacer sus débitos, hallarán, 
espedito el camino de sn solvencia, y aplaudirán 
la benéfica disposición que les depara el hallazgo 
de sumas que ya tenían por perdidas. Reformas 
como estas, que interesen efectivamente á un gran 
número de personas, son las que convienen, pará 
hacer que la generalidad apoye el sistema de don­
de emanan; y este es uno de los mas eficaces me*- 
dios de acabar pronto la guerra civil.

Idem 9.
NECESITAS CARET LEGE.

La necesidad tiene cara de herege^t

(Según traducía el domine Zancaslargas.)
Si no está ei epígrafe bien traducido , á lo menos está por 

la esperiencia frecuentemente demostrado. Y si no , dígamft 
V. ¿ A quien le parece bonita la necesidad ?

Desde el pobre mas infeliz hasta el mas opulento poten­
tado que vea y contenple en su casa la necesidad ; todos 
la encuentran con senhiante adusto , desagradable aspecto^ 
severa faz , pálido rostro , triste ceño , arrugado gesto , 
brusco hocico , pavorosa gota , horrenda facha.

Pues señor , esta deforme , feísima criatura , hija del 
género humano y la tierra , se nos ha metido en España 
como trasquilado por iglesia : y lo peor es que se ha arre­
llanado en su asiento como quien dice : Me abono por ten^ 
parada.^'Iodos ^ ya se vé , la hemos mirado de mal ojo 
como viajero sospechoso del cólera : pero la muy procaz 
desplegando un pergamino que llevaba en la mano á ma­
nera de cetro, nos ha dejado leer en letras gordas ;

O hacer con ecsactitnd
■ - mi inperiosa voluntad, 

ó sufrir esclavitud 
por toda la eternidad.

2 Ha oido V. la indirecta ?=:¡]VIire V. qfUe es cuanto me 
ocurre despues de tres años de ^guerra civil l...^ Y que se 
hace cu este caso ?c:; Henos aquí ya á todos en corrillos y 
remolinos como comerciantes en bolsa á vista de un en- 
préstito , hasta que alguno de los mas acreditados calculis­
tas enpieza á decidirse.

Asi ni mas ni menos hemos visto que pasada la primera 
sorpresa, algunos de los mas decididos patriotas han sus^ 
crito à someterse á la inperiosa ley de la necesidad. ¿ Y por­
qué ? porque la Patria lo ecsige , so pena de inevitable es­
clavitud.

A tanta costa no hay mas arbitrio que sujetarnos a di­
cha ley , mal que Ies pese á algunos españoles acostunbra- 
dos á Cífjer truchas á bragas enjutas. No es posible repicar 
y andar en la procesión. Quien no se aventura no pasa la 
mar , y á buen bocado buen grito , que no es lo mismo á la 
verdad ser honbre libre d esclavo , vivir alegre o aburrido.

Y ya que hemos llegado á un punto tan serio , dejando 
él tono festivo con que dimos introd'uccion á esta - materia, 
convengamos formalmente en la gran diferencia que hay de 
pertenecer á una naccion floreciente y feliz bajo un sistema 
representativo , ó á un estado sumido en la mas ignominiosa 
abyección bajo el bárbaro yugo del mas inpudente despo­
tismo. Tal es precisariiente la distancia entre Isabel II cons­
titucional, y Cárlos , déspota teocrático.

Evidente queda eii esta propuesta la elección que acon­
seja hasta el mismo honrado interés individual ; pero el re­
sultado del bien y la felicidad trascendental y esclusiva á 
todos los habitantes de un pais no puede conseguirse sin por 
ner cada uno por su parte los medios propios é indispensa­
bles al efecto. Y estos, en circunstancias tan difíciles como 
las actuales de España , ¿quien los ha de prescribir ? ¿quien 
los ha de dictar?.... La inperiosa ley de la necesidad^ que 
á tal punto nos ha traído , y que á cada paso y á cada uno 
nos dice :

O presta por tu parte tal servicio,

1



íal acción , tal virtud , tal sacrificioi; 
ó espera en un occdano de penas 
infalible suplicio,
d deshonra y baldón entre cadenas. (Se concluirá.')

NOTICIAS ESTRANGERAS.
PORTUGAL.

Zisboa 27 ds agosto. Hallase en esta capital el 
Sr, Isturiz^ exprimer ministro ele España^ que de 
^4^^^ pitínsa tiasladarse a Inglaterra. Ayer comió 
con algunos liberales ])ortugueses ^ qíie antes de 
conocerle deseaban vsrle^ pues tal es la suerte de 
la celebridad en bueno ó en mal sentido.

No queremos mal al Sr. Istiiriz^ si bien mien- 
tias estuvo al frente de una gran nación y abusó 
incesantemente cíe su podeiq luimos sus adversa­
rios políticos, porque lo somos de toda hipocresía, 
aunque se emplee si es posible para justos íines^ 
La suerte del ex-ministro español nos obliga á creer 
que la Providencia vela siempre sobre,nuestros des- 
tinos, y no deja sin castigo á los pecadores po­
líticos» Vendiendo a ^dc/idizcibal^ en cuya adminis­
tración no quiso entrar porque no hubiera sido el 
primero, pretendió despues hacer creer que su «e- 
neioso 1 ival no tenia el liberalismo necesario para 
liacér dichosa á la nación española. Suscitóle resisten­
cias, perviitió la moral délos funcionarios civiles y 
militares, obstruyó todos los caminos que podia se­
guir la administración, combatió el orden con el 
desorden, dividió para dominar, consiguiólo y... 
No es esta la ^ocasión de formar el proceso al sel 
ñor listiinz. Europa entera sabe su conducta poli­
tica , cuan poco le debe la libertad, y cuanto 
dene responder de la sangre española que se ha 
derramado en las provincias del sur y en la capi- 
tal de ia monarquia.

Lo ,pe acabamos de escribir puede aplicarse 
mas bien que al Sr. /sturh á nuestros desalmados 
periodistas que- por querer mal á 'Carmlfto en Por­
tugal atacaron á su amigo M&uUzabal en España 
y porque supieron que Istura suplantando á üíen- 
^izaby podía perjudicar al ministro portugués ló­
elas las trompetas de la montaña jniblicaron la.s 
alabanzas del duro opresor de la liberad de impren­
ta. 2Ï que dirán boj? Nos engañamos con res- 
SmuebnT" '"f ’’“^ prueba? Hacién­
doles mucho favor, la mas crasa estupidez. iPodia 
nadie engañarse no citando demente, respecto á 
un hombre cuya ambición le hizo subir a poder 
por encima del cadaver del crédito nacional oui 
su antecesor había reanimado? ¿Podía dudarse de 
un individuo que teniendo contra sí la opinion de 
un ilustrado cuerpo legislativo se vale d¿ intri4s 
palaciegas para ganar una victoria sangrienta in,e' 
hada menos cuesta á su pais que una'’revolución 
general, jIhiserables ! iSi en cosas tan visibles es 
tos Migelos a engañaros ¿ quién os obliga á es- 
tíúdXo’i^ d-graciade vuestros con-

Üei-’ista.)

P A .L M A.
En carta particular de Madrid su fecha 23 de 

setiembre ultimo se dee lo sio-uiente:
• Baril tell gobernador milita? de esta plaza nasa 
de capita» general á as isla»..Baleares y le r¿em- 
V®? * ,^m"I®T®^ •®<í»K.GuarJ¡aProvin.

’ 1® ™®.^® q»® 10« Nacionales ocu- 
su puesto en PaJacio.

aaui I ■ ai ■ i u Q _i_.a»»»»,.

Acabamos de saber por el correo^ estraordb 
lio llegado d.e Sarcelona que el patron que tra 
de oficio la acción de Viliarrobledo por la dh 
sion de Espartero dijo que al acto de su salida del 
lencia llegó un parte manifestando hallarse prisión
1 o el cabecilla Cabrera y herido del brazo de í 
bote de lanza. ’

COMUNICADOS.
¿El obispo de Mallorca residente ó confinadot 

Escorca ha prestado juramento de fidelidad á 
Constitución de la Monarquía?

¿^^ ^^^ hecho hay en la isla alguna aiÉ 
ridad facultada para hacerle esta forzosa : o i 
ras , ó te embargo las temporalidades, y te doy t 
saporte?

¿El cabildo eclesiástico ha prestado igual juif 
men to I y si no lo quiere prestar, faltan barco.s paí 
que se hagan á la vela con un Prelado los n 
no quietan reconocef la legitimidad de nuestro & 
biernO? T

¿Los curas, y demas eclesiásticos que han f 
cho i ¿Dónde nos consta que hayan jurado, (¡h 
es este misterio? ¿Muchos ignorantes que apego li^ 
de tener a la Constitución cuando ignoran que? 
hayan jurado fidelidad las principales notabili|.3 
des eclesiásticas ?

¿Ilssde cuanto ha sufrido tanta baja el clero i 
la Catedral, pues que tan solo se observaron un 
veinte personas en el coro, y entre ellas seis a 
miñadas^ casi ninguna de nuevo cuño, el dia qi 
se cantó la misa solemne de Espíritu Santo s.egif 
lo prevenido en el art. 71, cap. 4.® tít., 3." de. 
Constitución?

¿Porque no hubo repique de campanas despuf 
de Cantado el l^e-Deuni^ y en el acto de cantat 
se, siendo asi que lo hubo en las parroquias Cu®’ 
do concluido el acto de elección de electores pa 
roquiales?

¿Estarla mas concurrido el coro de la catedrai 
y fuera mas solemne la función si se tratara de ref 
tablecer el absolutismo, y sobre todo la inquisicior

¿Cuando hemos de salir de estas con tempon 
zaciones, cíe estos malos hábitos adquirido.s dura» 
te el Estatuto real?

¿Esperan la resurrección de los muertos los ap; 
sionados a este Estatuto, regalo lleno de harina 
manteca que nos hizo un^ rosa de mal olor? 

Si tal esperan en valde aguardan, pero á line 
que puedan cubrir decorosamente el sepulcro é 
un idolo les regalo la siguiente decima;

El Estatuto murió.
¡Pobre chico que desgracia! T Z I O ' 
Le parió la aristocracia 
Y el liberal le mató.
Era primo...pero nó 
Hermano del despotismo. 
Ilustrado, que es ío mismo 
Que despotismo de usías, 
Escelencías, señorías. 
Sangre azul del feudalismo.

Sres. redactores del Progreso; sírvanse nsted^ 
insertar en su periódico !a siguiente pregunta.

¿Cómo es que algunos que se llaman liberah' 
y liberales del Progreso, no han hecho todavíaL 
sacrificio de alistai’se en la Milicia nacional? i" 
hallaian que la libertad no es aun madura 
Prof^resista.

Inprenia rejentada por JOSÉ 1. SAVALL.


